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DON José Ortega y Gasset , empujado por su
afán de comun ica r al pueblo su sent ido viv ir ,

reúne en su ob ra de " El Espectador» una nueva
teo ria de interpenetrac ión con el ho mbre. Seg ún
él mismo nos in dica en el prólogo de dicha obr a,
" es «El Espectador» la conmo vida ape lación a un
púb lico de amigos de mi rar. de lectores a qu ienes
interesan las cosas. aparte de sus con secuencias,
inc lusive morales». Quiere presentarnos la vida ta l
y como es. en su más tremenda real idad. Por ello .
en su obra. t ratará multitud de temas, desde sus
teorias sobre la mujer, pasando por el aventurero y
el amor. sin olvidar las Be llas Artes , hasta los pai­
sajes más invero símiles de su quer ida España.

Así podemos ver como do n José Ortega y Gasset
no olvida las ti erras de Guadalaja ra. y sig uiendo la
ru ta de l Cid , se aden tra en los para jes más insospe­
chados.

Gra n ama nte de captar la naturaleza en su misma
esencia. su viaje «senti mental» lo real iza «sobre una
mula torda de altas orejas inquietas». Su sentimen­
ta lismo le viene dado por el hech o de cabalgar po r
t ier ras que don Rod rigo Díaz de Vivar. el Cid. pisó
allá po r el sig lo XII. Ortega no es tr adicionali sta en
cuanto que el pasado está siempre presente. sino
que va más allá : «Soy un hom bre que ama verdade­
ramente el pasado ». aprendiendo de él los verdade­
ros valores. Así ocu rrió en estas t ierras de Cast illa :
«Esta pob re t ierra de Guadalaja ra y Soria.... ¿ habrá
algo más pobre en el rnundo?», lamenta Ortega con
gran pesar. Y. sin embargo, fue cuna de l poema
más entrañablemente caste lla no . El cantor del Mío
Cid llamó a estas t ierras «Cast ill a. la gentil ».

Com ienza entonces do n José Ortega y Gasset su
narración a tr avés del cam po castellano : sus pr ime­
ros sentimientos son para el po blado de Sig üenza.
Pero do n Rubín de Cendoya -así se hace lIamar­
no va sólo con su mula to rd a: delante cam ina otra
mula sobre la cual «navega» Rodrigálva rez - per­
sonaje que nos vuelve a sumerg ir de lleno en el
poema-oEn la mente del narrador. un simple gu ia
de la reg ión se ha transfo rmado en un caste lla no
noble.

Ambos personajes siguen el cauce de l Henares.
en cuyas laderas nacen unas discretas mimb reras,
temerosas de asomarse al paisaje . A lo lejos queda
ya Sig üenza, y en lo más alto se recorta la silueta
del castillo . ¡Cómo olvidar su catedral , firme base
espiritual en la lucha contra los moros! En efecto.
Sig üenza fue lugar fronteri zo. Por ello. castillo y ca­
tedral son todo uno. uniendo así las dos rceas nas i-

cas de los castellanos: «ganar el cielo. o no perder
la tierra...»

En esta catedral , en un rincón de la nave central.
hay una cap illa . y allí, en el interior del monumento
funerar io. reposan los restos de don Martín Vázq uez
de Arce . un vali ente gue rrero que sujeta en sus ma­
nos un libro : antítes is de coraje e intelecto " ... fue
un caballe ro sant iag uísta que mataron los mo ros ...» .

Para nuestro cam ina nte esta obra es una de las be­
llas de España. y en España. «casl todo lo grande es
an ónirno.»

Caminando por estos secos sende ros castellanos
se llega a una " inmensa huerta, propiedad de l ob is­
po , cercada po r una mag níf ica tapla.» Es como el
Jardín del Edén; en él penetramos po r unas verjas
de hierro. Y allí el paisaje cambia. la naturaleza ríe.
llevando el compás de la fuente que nos da la bien­
venida: " simples ruinas de antiguo esplendor.»

Abandonamos este valle. para adentrarnos en
ot ro nue vo. Y en este pasillo se yergue el case río de
Alcuneza . Este pueblo, como casi todos los de la
provincia . apa rece súbitamen te tr as una cu rva del
camino, det rás de una loma... En verano lo úni co
que nos avisa una población es una ara bie n car­
gada de cereal.

Rodrigá lvarez le sigue guiando, y mientras ca­
ba lga habla lentamente. mov iéndose «entre refranes
como un balles tero entre las almenas». Todos los
homb res de esta camp iña viven en perpetua de fen­
siva: cada refrán es una esp ina que se clava.

Tras abandonar este valle, más o menos fértil .
pero manchado desordenadamente de go lpes de
pincel ocre. nuestro nuevo valle es totalmente yer ­
mo : ni fauna ni f lora. Fueron tierras pob res, y con
su mudez claman al mundo que mo rirán pobres.

Rodrigálvarez echa la culpa al hom bre: no sabe­
mos cuidar nuestra tierra; «España es un rosal». y
como tal necesita mil cu idados y ate nciones, para
que pueda desa rro llarse en su más espléndida be­
lleza.

Con tinuando hac ia el Este el valle se ensancha,
pero no se enriq uece . Así llegamos a Horna, po ­
blado qu e se ciñe a la montaña, y cuyos frescos pies
dan vid a a plantacion es de patatas. judias y cáña­
mo.

El vall e se pierde y va a mo rir al pie de la Sierra
Ministra, zona más alta de España. Entre la gran­
deza de esta sierra aparece dim inuta una graciosa
capil la románica. Y en lo alto del paisaje : Med inace­
Ii. «la patria de l cantor del Mío Cid », se yergue he­
ro ica an te toda la com arca.




